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En aplicación de la autorización contenida en la Ley de Presupuestos de
31 de marzo de 1900, un real decreto de 18 de abril del mismo año crea el Mi-
nisterio de Instrucción Pública y Bellas Artes. Se le encomiendan las cues#iones
relativas a la enseñanza p ŭblica y privada en todos sus grados, el fomento de
las ciencias, artes y letras, los archivos, museos y bibliotecas y el Instituto
Geográflco y Estadístico. Nace así, con el siglo, un departamento rninisterial
especificamente dedicado al sector educativo y cultural, que ya se mantendrá
--con la sslvedad de un breve paréntesls entre el 15 de septlembre de 1923
y el 3 de dlclembre de 1925-hasta nuestros días.

Durante los setenta y cinco años transcurridos desde el nacimiento de una
incipiente administración educativa independiente hasta su conversión en la
magna empresa actual, se han sucedido profundos cambios en la sociedad,
en la educación e, incluso, en el concepto mismo de la propia administración.
En este sentido pueden señalarse cuatro etapas que, pese a su magnitud tem-
poral muy diferente, presentan elementos diferenciadores importantes para una
adecuada comprensión de la evolución de la administración educativa. Estas
son: la etapa de consotidación de la autonomía administrativa del sector educa-
tivo, que se extiende desde la creación del Ministerio hasta 1936; la etapa de
transición, que abarca desde el final de la guerra civil hasta la promulgación
en 1955 de la Ley de Reforma Orgánica del Ministerlo; la etapa de fortaleci-
miento y progresivo deterioro desde 1955 hasta 1968 y, por último, los años
transcurridos desde la aprobación de la Ley General de Educaclón, con los
lntentos de poner en marcha una nueva administración que responda a las
exigencias del nuevo sistema educativo.

LA ETAPA DE CONSOLIDACION DE LA ADMINISTRACION EDUCATIVA

La creación en 1900 de un Ministerlo específicamente encargado de la
educación no es accidental, sino que responde a la conjunción de dos facto-
res que, si bien venían gestándose durante largo tiempo, encontraron un pode-
roso catalizador en los acontecimientos de 1898: la desastrosa situación edu-
cativa del pafs (1), provocada por la falta de una verdadera política educativa
continuada a lo largo de todo el siglo XIX, y el gran interés por la educación
de una reducida pero prestigiosa élite intelectual surgida en torno a la Insti-
tución Ltbre de Enseñanza. La pérdida del imperio coloniai permitlría encon-
trar el necesario apoyo para los deseos de una decidida lntervencibn de la
sociedad en favor de la educación. En este sentido, la campaña realizada por
el regeneracionista Costa (2) es claro exponente de esto y puede conside-

(1) Ivonne Turin de eatos datos: doa mlllonea de nlñoa s1n eacolarizar, un 63 por 100 de analfabe-
tos, 24.475 únlcos elumnos de enaeñanze medla para une poblaclón de 18.000.000 de habitantes y un
presupuesto para educaclón que sólo repreaentabe el 1,5 por 100 de au renta naclonel. V/d. TURIN,
Ivonne: Le educaclón y/a escuela en fapefla de f874 a 1901, Madrld, ABullar, 1967.

(2) V/d. GARCIA NIETO, M. C.: Expanalán económ/ce y luchas soclelea 1868-1923, Madrld, Guadlane
de Publlcaclones, 1872.
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rarse causa inmediata de la creación del Ministerio y de la rara colaboración
de conservadores y liberales en la poiítica seguida por sus dos primeros mi-
nistros, el conservador García Allx y el liberal Romanones. Resultado de ello
será la adopción de importantes medidas, ai menos por lo que suponen de
aceptación de ciertos principios, tales como la creación de una caja especial
en el Mlnisterio para el pago a los maestros, que, aunque nutrida con fondos
procedentes de los Ayuntamientos, es de hecho el primer paso para una asun-
ción por el Estado del pago de tales haberes, o la afirmación del derecho
eatatal a la supervisión de todos los establecimtentos dacentes privados o
estatales.

Los treinta y seis primeros años de la vida del nuevo Minfsterio son de
gran complejidad. Dos son las coordenadas princlpales entre las que habrá
de moverse: por un lado, gran penuria de medios motivada por una insuficlen-
cia preaupuestaria, y por otro, la inestabilidad y complejidad polítíca de estos
afios, que provocarán, en primer lugar, la Imposibllldad material de sostener
una pol(tica educativa siquiera a medlo plazo, y en segundo lugar, y a nuestro
juicio esto es mucho más grave, la politización de todo proyecto, programa o
indicio de innovación pedagógica o de reorganización del sistema educatlvo.
De hecho, en ningún caso se tomaba en consideración su mayor o menor
bondad t8cnica o próctica, sino su etiquetaje politica de procedencia.

Fruto de la penuria presupuestarla (3) será el lento y a todas luces insu-
ficiente desarrollo de la infraestructura escolar:

AAOS Poblaclón Porcentaje
de analfabetoa Maestros

Escueias
de enseRanza

Alumnoa
de enaefienza

medleprlmarfa
(Por 10.000 h.)

f 900 18.594.405 56,2 25.318 (1) 23.909 (1) 17 (2)
1910 19.927.f52 50,6 25.698 (3) 24.966 (3) 24 (4)
1920 21.303.162 43,2 28.924 (5) 27.080 (5) 27 (6)
1930 25.563.867 32,4 33.518 30.904 28 (7)
1935 - - 46.805 42.766 51 (8)

(1) 1903; (2) 1807-1908; (3) 1914; (4) 1912; (5) 1924; (8) 1923; (7) 1927; (B) 1932.

FUENTE: Dafoe y cltras da le enaeñan:s en EapeRa

PRE/UPUE8T0 ^EL MINISTERIO DE EDUCACION Y CIENCIA EN RELACION CON EL TOTAL DEL ESTADO

Preaupuea• Prssupues-
Preaupuea- me del

M[nisterlo Tanto Presupues• ^ dBIMlnisterlo Tento
AROS tos del

Eetedo de Educa- por
clento

AAOS tos dol
Eatado de Educa-

^r

clentoción y clón y
Clencla Clencla

1924 3.048,3 163,3 5,49 1935 5.103,6 336,9 6,60
1925 2.941,7 i77,6 8,04 1936 5.170,6 338,5 8,54
1928 3.092,5 178,3 5,77 1937 - - -
1927 3.139,4 180,3 5,11 1938 - - -
1828 3.275,5 166,0 5,10 1939 - -
1929 3.370,1 202,3 6,00 1940 7.159,2 394,9 5,51
193D 3.637,6 195,1 5,38 1941 8.839,0 384,2 5,62
t931 3.890,9 209,8 5,69 1942 7.787.9 488,9 6,17
19132 4.541,2 288,8 5,92 1943 9.455,4 498,8 5,28
1933 4.727,2 310,7 8,57 1944 13.281,1 561,4 4,37
1934 4.741,8 335,6 7,08 1945 13.233,8 834,9 4,79

(3j EI porcente)e mAs alto alcanzado por el presupuesto de Instrucc6ón Públice en releción con los
generalee del Estedo es del 7,08 por 100 en 1934.
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Prosupuea- Proaupues-

Preaupuea• ^a del
Mlniaterlo Tanto Preaupuea• ^e del

Mlnlsterlo
Tw^

AROS tos del de Educa-
^r qpOS tos del de Educa-

^r
Eetedo ción y clento Estado clón y c1eMo

Clancie Ctencla

1948 13.238,0 878,8 8,62 1958 59.914,4 4.327,4 7,22
1947 14.222,2 955,0 8,71 1959 82.372,1 4.808,2 7,71
1948 15.195,2 1.035,5 7,14 1980 85.5B8,9 5.818,7 8,57
1949 18.781,1 1.312,7 7,82 1981 68.959,9 6.704,8 9,72
1950 18.052,0 1.410,0 7,83 1982 88.787,9 8.378.7 9,85
1951 19.502,0 1.525,9 7,82 1983 tOd.712,4 9.339,2 (2) 8,92
1952 22.762,1 1.922,9 8,45 1984 12D.843,5 13.792,5 11,41
1953 24.357,0 1.999,5 8,1T 1985 138.781,5 14.500,0 10,80
1954 28.339,8 2.418,4 9,18 1988 168.801,1 21.52g,4 12,75
1g55 41.955,9 2.827,1 8.22 1967 204.290,5 23.588,8 11,54
1958 35.832,8 2.858,1 7,87 1988 237,800,0 28.358,8 11,90
1957 43.090,8 4.018,4 (i) 8,38 19BB 271.T9S,0 39.953,2 14,70

(t) Ir^luidw trewietMOS mlllones de pesates procedentea de una emlelbn de Deude PG611ca pera
conatrucclonea eecolaros d^ enaelfsnza prlmarla.

(2) Incluldo un cródlto extrwrdinsrlo de treacientos milionea de peaetas para eonstrucclones escola-
ree de enseRenze prlmarla. En el proaupueato del Eatado ae ha incluldo el estedo letre C de loa eñoa
de au vlgencla, 1958 e 1963, y en el de Educación, los fondoa del Petronato da Iguelded de Oportunldadea
a partir de 1981.

A partir de 1968 el preaupueato da Educación incluye los créditoa destinadoa e complamento de
sueldo de los funclonerioe.

Fuente: Datoa y cltrea de le enaelianze en Eapeña.

Consecuencias de la politización educativa seró el desconcierto en que
se encuentra todo el sistema educativo, la imposibilidad de Ilevar a cabo una
reforma unitaria de la enseñanza y el retraso con respecto a los pafses indus-
trializados europeos de las estructuras educativas por faita, prectsemente, de
esa ordenación de con)unto que hubiera debido sustituir a los esquemas tra-
zados en la Ley Moyano (4).

Pese a este panorama no demasiado satiafactorio, estos añoa son positlvos
para la configuración de la Administración educativa. En primer lugar, se con-
solida definitivamente su necesidad y especialidad dentro del con)unto de la
Administración pública. Para ello eran necesarios dos presupuestos: la culmi-
naclón del proceso de secularización de la educación y el desarrollo de un
cierto grado de centralismo en la gestión del sistema educativo. Pese a las
duras controverslas suscitadas durante todo el perfodo en torno a temas como
la confeslonalidad del Estado, la libertad de enseñanza, el derecho famillar a la
elección de educación para los hijos, fo cierto es que ia idea de educación
como servlcio púbiico del Estado logra arraigarse. Por io que se reflere al
proceso centralizador, es fácilmente apreciable, destacando, sobre todo, he-
chos tafes como el pago de retribuciones a los maestros por ei Estado, inl-
ciado en 1901 (5) y plenamente implantado ya en 1936, o la pol(tlca seguida
en materia de construcciones escolares desde la creación, en 1920, de la
Oficina Técnica de Construcciones Escolares. Este organismo permftlrfa al Mi-
nisterio no sólo intervenir mediante su asesoramiento técnico en las construc-

(4) EI artfculo 48 de le Conatltucibn de 1931 aceptaba l09 prlnciploa de la .ascuela unlficade., ten
defendldoa por antlguos mlembroa de la ILE (eapeclalmente Luzurlaga) y por determinadoa grupoa polftl-
cos. Las medides que durante le II RepOblice !s alguleron con eate mlamo espfritu o lea que ae dlctaron
a au amparo, por au eacase vlgencfa, aon un aJemplo de (oa efectos eaterlllzantes de una pailtixecibn
educatlva excasive.

(5) Decreto de 26 de octubre de 1901, ratlficedo por ley de 17 de diciembre. Se establecfa la per•
cepción directa por el Estado de clerto tipo da Impueatoa controlados hasta entoncea por Ios municiplos.
Con ello ei Estado se comprometfa e ebonar los dos tercios del sueldo de los maeatros, corrEendo el
tercio restante e cuenta de loa padres.
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ciones realizadas por los Ayuntamientos, sino también construir directamente,
reduciendo ia función de éstos a aportaciones en metálico y terrenos (6).

Junto a estos logros sustantivos cabe señalar el proceso de desarrollo de
la estructura formal y funcional y un cierto grado de tecnificación de la Admi-
nistración educativa.

EI Ministerio de Instrucción cuenta al nacer con una modesta estructura:
una Subsecretaría (7) con cuatro Secciones (Universidades e Institutos, Pri-
mera Enseñanza y Escuelas Normales, Bellas Artes y Construcciones Civiles,
y Escuelas Especiales) y una Dirección General, Ia Dirección General del tns-
tituto Geográfico y Estadístico (8). AI terminar el período contaría, además de
la Subsecretaría, con tres Direcciones Generales -de Enseñanza Primaria (9),
de Bellas Artes (10) y de Segunda Enseñanza y Enseñanza Superior (11)-y
una Secretaría Técnica, órgano éste especialmente novedoso (12). Esta estruc-
tura, por atra parte, no parece responder a un esquema orgánico prefijado,
sino que es fruto de ia aucesiva subdlvislón por especialización y de la ele-
vaclón de nivel de sus dependencias.

Organos periféricos

Por fo que se refiere a ia Adminiatraclón educativa no central, se mantlenen
los esquemas formales establecidos por la Ley Moyano, inspirados en la es-
tructura académica francesa. EI país se dividía en distritos universitarios, a
cuyo frente se encontraba el rector, máxima autoridad y representante dei
Ministerio, a quien teóricamente correspondia la superior dirección, impulso
y vigilancia de toda la actividad educativa desarroilada en ellos. Una Junta
Provincial, presidida por el gobernador, y una Junta Local, presidida por los
alcaldes (13), tenían a su cargo los asuntos educativos en las provincias y
municipios respectivamente. Este cuadro se completaba con una Inspección
(al comienzo del período sólo se había estructurado la Inspección Primaria,
real decreto de 12 de abril de 1901) y unas Secclones administrativas provin-
ciales de Enseñanza Primaria y Bellas Artes de múltiple dependencia (de ia
Junta Provinclal, del gobernador y directamente del Minfsterio). Este esquema,

(6) Eata politice ae deaarrollará en añoa auceeivos reduClendo las eportaclonea de loe municlpioa y
vigorfzando Is ectivided eatetai sn pro de una meJor infraeatructura eecoler. As(, decrotoa de 7 da diclem-
bra de 1922, 7 de egoato de 1931, 5 de enero de 1933, etc.

(7) Suprlmida por decroto de 17 de septlembre de 1823, fue reatablecida por otro da 21 de diciam•
bra de 1923, Suprimlda de rtuevo en 18Z3 (decreto de 4 de dlclembro) ee consollda definltlvamente en 1930
(decreto de 5 de ebrFq.

(6) Laa campetenclea de eata Dirección General fueron paaando por el tranacureo del tiempo e
otros Mlnlsterloe.

(9) Resi decreto de t da enero de 191 f.
(10} Real orden de 26 de enero de 1915.
(11) Eata Dlrección tuvo una azaroae exlstencla: croeda en 1925, fue auprimlde en 1830, reeteurada

en 1932 (Dlrección Genera( de EnaeM1enza Profeaional y TóCnlca), vuelte a euprimlr en 1935 y reateurada
detinitivamente en 1936 (decreto de 24 de febrero).

(72} Pese a au breve exiatenc(a, {a Secretarfa Técnlca mereca eapec(al consfderaclón por au aignf-
flcado. Establecida por un decreto de 17 de egosto de 1932 no fue eatructurada haete el 3 de julio de 1936.
Por ei cer8cter y atribuclones conferidea constltuye el primer órgeno atai Incorporado e la eatructure
administratlva del Minlaterio. Integrede por clnco aecretarloe tócn(cos -uno para cada una de lea enae•
ñanzas primarla, aeounderla, univeraltarla, t8cnice y otro por el sector cu(tural-, tanta a au cargo laa
releclonea culturalea con e( extrenJero, publlcac(ón de anuerlos, eseaoremiento, información, etc. De la
novadad y sentido de enticlpaclón que aupuso, de Idee el hecho de que hebrá que eaperer haata 1953
pfire volaer a encontrer un orgeniemo almllar en el Minlaterio de Educeclón.

(13) Madrid gazó aiampra de un rbgimen eapeclel (real decrato de 31 de enero de 1876) prevlato
ya en le Ley Moyeno, coneletente bAsicamente en que su Junta local ten(e fecultadea almllarea a las
de las Juntae provlncfalea y, a eu frente, un delegado regio en lugar del alcalde. las delegaclones regias
se extendleron peulatinamente e clertea otraa capitelea de provincle heata eu ext(nclón en 1923.
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por el que se concede amplia competencia a Diputaclones y Ayuntamientos
en el ámbito educativo, responde al carácter províncíal -para los centros de
enseñanza secundaria- y municipal -para los de primera enseñanza- con que
la Ley Moyano configuró a los establecimientos de enseñanza. Su quiebra (por
el progresivo trasvase al Estado de las obiigaciones relativas a la financiación,
mantenimiento y retribuciones de personal), undda al carácter colegiado de los
órganos provinciales y locales, y al desinterés de la Universidad por los res-
tantes sectores educativos, hizo inoperante esta estructura. En realidad, la
Universidad vivió su propia vida debatiéndose entre los intentos autonomistas
y la realidad centralista. Los Institutos se relacionaron directamente con el
Ministerio. La enseñanza primarla fue el único nivel que contó con escalones
intermedios, aun cuando su capacidad resolutiva fuera escasa. Las Secciones
administrativas y las tnspecciones Provinciales, éstas cada vez más, asumie-
ron tal carácter en detrimento de su verdadera función (14).

La reorganización ds 1931

Un sentido distinto tuvo la reorganización de 1931 (15), eiaborada en el
contexto de la visión unitaria del sistema educativo mantenido en los prime-
ros años de la República. Prescindiendo de otros matices de interés, señaia-
remos aquí como notas importantes: el cambio de la represantación del Minis-
terio de Ios Rectorados a los Consejos Provinciales, la nueva composición (16)
de 8stos y cierta descentralización en materia, sobre todo, de gestión de per-
sonai. Como reparos. puede aducirse que se mantiene el carácter coiegiado
de los órganos provinciales y el hecho de haberse limitado al ámbito de la
enseñanza primaria.

Se ha aludido anteriormente, como nota de este perfodo, a cierto grado
de desarrollo funcional y de tecnificación. Debe señalarse a este respecto
que no pueden aplicarse los juicios de valor actusles, ya que por estas fechas
es cuando están apareciendo los primeros trabajos de los ptoneros de las
ciencias de la Administración, y ello en el sector privado. La Administración
es juzgada en esta época más por su sujeción a la norma que por criterios
de rendlmiento. Pese a ello, son importantes, e indicativos de la constitución
de la Administración educativa como organización en desarrollo, fos intentos de
individualización dei elemento técnlco, desgajándolo de la actividad política, y la
realización de ciertas actividades que pueden homologarse con funciones admi-
nistrativas hoy consideradas como fundamentales. En la primera dirección
pueden situarse medidas taies como el carácter conferido a!a Direcclón Ge-
nerai de Enseñanza Primaria en el momento de su creación (17), la creación
de la Oficina Tácnica de Construccionea, ya citada, o la de la Secretaría Téc-

(14] Véase, por e)emplo, real decreto de 27 de mayo de 191o por al que se conflgura e la Inepecclón
como órgano de la relación tbenlee del Minieterlo con todo el profeeoredo y con todoe loe centroe y
fundacionea docentes, o el real decreto orgénico de 1913 por ei que ae dellmitan les competenelas de
los servicloe de la Adminlatraclón provinclel.

(15) Decreto de 8 de Junio de 1931 por el que ae crean loa ConseJos unlveroitarioa, provlncfalee. loca-
lea y eacofarea de prlmere eheeM1anza.

(16] Inapectorea de eneeRanza primerls, profesores de eecuela normal, maeatroe, Jefe de secclón
edminlatretiva y padroa de famllle.

(17] La expoaición de motivos del reel decreto de 1 de enero de 1911 decfa: .EI segundo propóalto
e que obedece el plenteamlento de la Direcclón General ea el de eetablecer reaueltemente en eate
Mlnieterlo centroe técnlcoa desligadoa de la polltica que rspresenten algo permanente en correapon-
dencle con lea muchaa cueattonee de enaeñenza en que ae ha Ilegado ya a une doctrina com ŭn y f1)a
aceptede por todos loa partidoe y por loa pedagogos y que pueda desenvalver una continulded de
ección ein velvenea nl mudanzaa ropetldaa....
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nica. En la segunda, la implantación y consolidación de la Inspección Primaria,
la creación de la función inspectora de enseñanza secundaria (decreto de 30 de
diclembre de 1932) -desarrollo de la función de controf-, la elaboración de un
plan quinquenal de construcciones (18) -función de planfffcaclón-, o la pre-
ocupación por el personal docente -desarrollo del personal-, que se plas-
mar(a en medidas tales como la creación de la cátedra de Pedagogia (1904),
convertida en Sección en 19ŝ2, o de la Escuela Superior del Magisterio (1909)...,
o, ya en el ámbito del personal no docente, la preocupación mostrada y la
autorización conferida por ley de 9 de octubre de 1931 para dotar del perso-
nal necesario a los órganos de la Administración no central y a los centros
docentes (19).

LA ETAPA DE TRANSICION

Tras la guerra civil, período en el que lógicamente primarían las cuestiones
militares sobre las civiles (20), la vuelta a la normalidad administrativa se
inicta con la ley de 8 de agosto de 1939 por la que se reorganiza ia Adminis-
tración Centrai del Estado. En ella, la administración del sector educat(vo se
encomienda a un Ministerio de Educaclón Nacional, que hereda casi exacta-
mente la estructura del antiguo Ministerto de Instrucción Pública: Subsecre-
tarfa y Direcciones Generales de Enseñanza Superior y Media, Enseñanza Pri-
maria, Enseñanza Profesional y Técnica, y Beilas Artes. Como titular de este
Ministerio se nombraría a don José Ibáñez Martín (9 de agosto de 1939-19 de
julio de 1951).

EI panorama a que debe hacer frente el Ministerio es sombrío: un país
asolado por ia guerra, una infraestructura escolar que, si ya antes se mos-
traba insuficlente, se ha visto fuertemente afectada por aquélla, cuerpos do-
centes desorganizados y mermados... Para hacer frente a ello se cuenta con
escasos recursos. Es la época de la España autárquica, con una capacidad de
produccfón Ilmitada y cuyas perspectivas de mejora se empeorarían por las
dificultades de aprovisionamiento que planteaha la segunda guerra mundial.
los Presupuestos Generales del Estado deben cubrir múltl-pies necesidades
urgentes y la proporción que de ellos se dedica a educación se ve tncluso dis-
minulda (5,5 por 100 en 1940). Hasta 1948 no se alcanzara el porcentaje lo-
grado en 1934. La politlca educativa, y en consecuencia la actividad adminis-
trativa, se orienta, pues, sobre todo hacia objetivos de carácter inmediato
y parcial, procurando más que nada ta reconstrucción y et aprovechamiento
del material y los efectivos supervivientes de la contlenda. Las notas que la
caracterizan son:

(19) Nos referlmas al plan qulnquenal de construccfonea aprobado por ley de'22 de octubre de 1931.
Elaborado sobre la base de un estudlo prevlo de necesidades, preve(a la creación de 27.000 escuelas
^.000 enuales, excepto para el primer aRo, que aerfan 7.000-, Para au flnanciemlenta (ley de 18 de
septlembre de 1932) se autorizó al Mlnisterlo a concartar un empréstlto de 400 millones.

(19) Artfculo 3^ de la ley de 9 de octubre de 1931 por la que se aprueban las plantllles del perso-
nel técnlcoadminiatrat[vo y auxlllar del Mlnlaterio de Instrucción Pública. .

(20) Durante loa trea aRos de guerrs los asuntos educativos estuvleron encomendadaa, primaramante,
a ie Comislón de Cultura y EnseRanza, Integrante de la Junta Técnica, a cuyo frente estuvo don José
Merla Pemán, y, poateriormente, al Miniaterlo de Educaclbn Necionel (ley de 30 de enero de 1938), cuyos
titularea fueron don Pedro Selnz Rodr(guez (31-1-1938/27-4-1939) y, con cerScter provlslonal, el entoncea
minlstro de Justicla don Tomás Domínguez Arévalo, conde de Rodezno. Esta Mlniaterlo.contabe con una
Subaecretaria y cuatro Servlclos Nacionales: Ensefianza Superior y Medla, Prlmera Enseñanza, Enseñsnze
Profealonal y TBcnica y Ballea Artea.

104



Ordenación educatlva rígida, fruto de una situaclón de poaguerra y de
la ldeología política imperante (Ley de Ordenación de la Univeraídad
española de 29 de junio de 1943).
Preocupación inmediata por la recuperación a nivel de enseñanza prl-
maria (ley de 17 de julio de 1945).
Cesión de amplios sectores educativos, en especial a nivel de ense-
ñanza media, a la iniciativa privada (21).
Preocupación, en especial al final del período, por las enseñanzas de
tipo profesional y técnico, fruto lógico de la necesidad de adecuar las
salidas del sistema educativo a las necesidades del proceso de indus-
trialización (Ley de Enseñanza Media y Profesional -1949-, Ley de
Formacibn Profesional -1955-).

Dentro ya del plano puramente administrativo, los esquemas utilizados se
entroncan directamente con los exlstentes anteriormente, si blen se intenta
depurar las modificaciones propias de la línea educativa seguida en el pe-
r(odo 1931-1936 y, consecuencia de la parquedad de objetivos y medios, tras-
cienden a ellos la falta de ambiciones. Así, se acentuará el centralismo y el
rigor jerárquico y formalista, y deseparecerán los conatos de desarrollo fun-
cional y técnico apuntados anteriormente.

En la ley de 1942 se encomienda al Ministerio de Educación Nacional •la
adminlstración de las funciones cuitural y docentes n , labor que realizarS me-
diante -acclones de gestión activa• y•acciones de colaboración consulti-
va• (22). La administración activa se divide en central y local. La central est^
conatituida por las Entidades y Servicios Técnicos del Ministerio. La local corre
a cargo de los •Serviclos, Comlalones y Centros diseminados por la nación
y relacionados jerárquicamente con el Ministerlo n .

Los servicios del Ministerio son los ya conocidos, a los que se agregan
dos nuevas Direcciones Generales: la Dirección de Enseñanza Medla (23) y
la Direcclón de Archivos y Bibliotecas (24). A nivel territoriai, vueiva a impo-

(21) En el curso 1940-41 el número de alumnos matriculadoa en Bachlllerato era de iS7.707, de loa
que pertenecfan a la enseñanza oficlal 53.702, a la colegiada 73.121 y a la Iibra 30.884. En el curoo 1949-50,
según datoa del INE, eataa clfrea eran, respectivemente, de 36.206, 116.314 y 60.327.

(22) Extraña concepctón de los órgenoa consultivos. Con su Identlticaclón como activided de loa
propios earvicloa adminlatrativos parece olviderae su eaencla participetiva pere convertirloa en órgenoe
de aaesoramlento tácnico. Actitud, por otre parte, no aJena e! espfrltu de Is época,.

(23) Por aubdlvtsl ŭn de la entigua Dlrecclón General de Enseñanza Superlor y Medla en doa meras
direeclonea: de Enaebanze Medla y de Enseñenza Unlveraltaria.

(24) Creada por ley de 25 de agosto de i939. Poateriormente, en 1945 (decreto-ley de 27 de Jullo)
se crea una segunda Subsecretar(e (de Educaclón Popular), que recogerfa laa competencies en materie
de prensa y propagende que tenfe !a Viceaecreter(a de Educaclón Populer, orgenlamo Integrado en laa
estructuras adminiatrativaa del Movimiento.

EI Mlnisterio, pues, se estructura decididamente por cllente, forma de orgenlzaclón que ee mantendrá
hasta 1971. Con el nombre da aubdivlsibn de activldedea por cllentelea o departamentallzeclón por cllen-
telaa se denomina habitualmente e un determinado modo de estructurar las ectividadea de una organlza-
ción según loa dlferentea tipos de cllentea y aervlclos requeridos por ellos. La utlllzaclón de eate método
por la adminiatraclón educativa reaponde a une vlslón compartlmentalizada de la enaeñenza eegún la cual
cada nivel de enseñanza tlene unoa flnes y objetivos diferentes y se dirlge e un tipo da públlco dlstlnto.
Eata visfón de le aduceclón (enaeRanza pr/marla dlrlgida a toda la pohlaclón y orlentada e proporclonerle
un nivel cultural tipo general, enaeifenza medla destlnada a grupos minorltarloa cuyo fin ea proporoloner
una bese cuitural méa emplla requerFda por la enaeñanza unlversitarla, enaeñanza auperlor o unlveraltarla
minorlterla y destinada a formar las 611tea dlrlgentes, y enaeñanza tdcnlce y prolealonal, cuyo fln ea
proporcionar mano de obra especlallzada) es propia de laa concepclones eatetalea, no asf de las co-
rrlentea pedegógicas europeas tradicionales de los siatemas educativos, y e ello reaponde ia utillzeción
generallzada de este tlpo de organización hasta le primera mlted del alglo XX. Poateriormente, la Imposl-
clón paulatlne de una concapclbn unltarla del aistema educatlvo y su profunde transformaclón por varlas
y conocidas causas ha hecho que sea abandonado progresivamente.

Generalmente auelen aeñalarae como ventajea de este tlpo de departamentalizacidn una mejor etenclón
a las necesidedes eapacfficas de cada cleae de clientes; entre las desventajes se citan las dlficultades
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nerse la figura del dlatrito universitario. Se constituyen tres tipos de órganos
colegiados vinculados jerárquicamente: Consejo de Distritos Universitarios,
Comisiones Provinciales de Educación Nacional y Juntas Municipales de Ense-
ñanza (25). A ellos y a los directores de los centros se encomienda la admi-
nistración iocal. De hecho se vuelve al sistema anterior a 1931; toda la acti-
vidad administrativa es Ilevada directamente por •Madrld^, con la salvedad
de la enseñanza primaria, en que siguen actuando como órganos intermedios
la Inspección, en detrimento de sus funciones propias, y las secclones admi-
nistrativas. Por lo que se refiere a los centros, son los directores las máximas
autaridades,junto a unos claustros sin apenas facultades y unas secretarías
encomendadas, las más de las veces, al propio personai docente. Por supuesto
desaparecen los Consejos Escolares de Primera Enseñanza, otra novedad a
nivel de centro docente introducida por el ya citado decreto de 9 de junio
de 1931.

ETAPA DE FORTALECIMIENTO Y PROGRESIVO DETER10R0 ( 1955-1968)

La reorganizacián de 1955 (26) es en realidad la cu[minación de una serie
de medidas, iniciadas aproximadamente al comienzo de la década, orientadas
a una revitalización del conjunto del sistema en sus tres aspectos de ordena-
clón educatlva (Ley de Ordenación de la Enseñanza Media de 1953, Ley de
Formación Profesional de 1954...), expansión cuantitativa (Ley de Construccio-
nes Escolares de 1953) y estructuración administrativa (reorganización del Con-
sejo de Educación en 1952, creación de la Comisaría de Extensión Cultural
y de la Secretaria General Técnica en 1953, etc.).

En su conjunto la reorganización responde at triple objetivo de: Iimitación
y clarificación de competencias entre las distintas esferas y niveles, tecnifi-
cación y coordinación.

En el piano estructural, las principales novedades, a nivel central, son la
creación de tres nuevos organismos con nivel de direcciones generales (27):
las Comisarías de Extensión Cultural y de Protección Escolar, y la Secretaría
General Técnica (28), configurada c^no •órgano de estudio, documentación,
asistencia técnica y elaboración de planes del Departamento•. Esto es, con
una trlple función: coordinadora (29), de apoyo y asistencia técnica, y planifi-
cadora. A nivel territorlal, se potencia la figura del rector (30) y se crean, a
partir de las antiguas 5ecciones adminlstrativas, las Delegaciones Adminis-
trativas provinciales del Ministerio. Estas Delegaciones, cuya necesidad ha
sido tan handamente sentida a todo lo largo del desarrollo de la Administra-

de coordinación y loa inconvenientes pere utilizar a plene cepacided o readapter la mano de obra, insta•
laclonea o materlalea aspecializados en funclón de tal dlvlalón de intereaes. Es totalmente Inadecuada
cuendo no exESte una clara diferenciación de clientes.

(25) Presididas por loa rectores, gobernadores y alcaldes, estaban integredas por los decanoa o direc•
torea de loa centros y repreaentantes de la Igiesia y de FET y de las JONS. Sus atribuclones se regula•
ron en el t(tu{o VIi de la Fey do Enaeñanza Prlmarfa de 1945.

(2S) Ley de 14 de ebrll de 1955 por la que se modlflcen elgunoa artfculos da la ley de 1942. EI texto
refundido de ambea ae aprobó por decreto de 25 de novlembre del mlamo aRo.

(27) Otra Dtrección General, la Direcclón Generai de Enaeñanze Laborel habfa aido creada en 1951,
decreto-ley da 27 de Jullo.

(28) Obtuvo cerécter de dirección generel por decreto de 27 da mayo de 1955.
(29) Le funclón coordinadore ae procuraba madiente la IMegraclón en ella de loa aecretarlos )efes de

loa gebinetee tócnicoa de cade una de laa diracclonea generelea. Racuérdeae lo dicho en ia nota 24
aobra la necesidad de elementoa coordinadorea en la depertamentalización por cllentelas,

(30) Las normes para la conatituclón de loa conseJos ife distrito creadoa en la ley de 1942 fueron
eprobadea por decreto da 4 de aqosto de 1952.
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clón educativa, fueron organizadas por decreto de 23 de mayo de 1956. Sin
embargo, y quizá como consecuencia del inmediato cambio de equipo minls-
terial, no se consiguió su verdadera imposición. Hasta 1970 arrastrarían una
vida lánguida, sofocadas por innumerables organismos provinciales.

En el plano funcional, las innovaciones más significatlvas serían cierta
acentuación de fa representatividad en los órganos consultivos, la organización
de la Inspección Oficial de Segunda Enseñanza (puede considerarse resultado
de la Ley de Ordenación de las Enseñanzas Medias y supone la extensión del
control estatal a Ios centros privados) y, sobre todo, la reanudación de la
actividad planificadora, ausente desde 1936. Esta actividad se plasmaría en
la constitución de órganos ad hoc y en la elaboración de los primeros instru-
mentos jurídicos de planificación. Nos referimos a la Ley de Construcciones
Escolares de 1953, ya citada. Por ello el Estado se obllgaba a conslgnar en
los presupuestos estatales los créditos necesarios para construlr mll escuefas
anuales durante un plazo mínimo de diez años y se establecian las fórmulas
de colaboración económica con las corporaciones locales y las entldades pri-
vadas. Si de hecho su puesta en práctica no se inicia hasta el período sigulen-
te con la votación en Cortes (31) de una asignación de 2.500 millones de
pesetas, lo cierto es que supone un cambio trascendental de actitud.

La actuación de la Administración educativa durante e ŝtos años ha sido
duramente criticada desde distintos ángulos. Y no vamos a negar aqui lo
razonable de muchas de ellas y la realidad de una casi total ausencia, al final
de los años 60, de capacldad para hacer frente a la situación y a los reque-
rimlentos sociaies. Sin embargo, pocos períodos han conocido tantos esfuer-
zos en el campo de la educaclón: crecimlento presupuestario, me)or ritmo de
construcciones escolares, elevación de la calJdad y cantidad de los estamentos
docentes y de las instalaciones. Pese a ello los resultados estuvleron leJos
de los mínimos necesarios. Pensamos que la causa no estuvo en lo acertado
o erróneo de la adopción de cualquiera de las medidas tomadas. Parece más
cierto que la causa fundamental fue que había Ilegado el momento de camblar
la Administración, y la Administración no cambió. Los modos, las estructuras,
los instrumentos utilizados (32) para satisfacer lo que realmenfe se le había
pedido durante cincuenta años se volvieron inoperantes para gestionar un
sistema con una amplitud y unas características totalmente distintas.

Son años, en efecto, en que se produce una verdadera explosión educativa,
cuya base es múltiple, pero dond® abundan los factores económicos y sociales.
De una particlpación en los Presupuestos Generales del 7,97 por 100 en 1956
se pasará al 14,70 por 100 en 1969. Los puestos escolares se duplican en la
década de los 60. EI anaifabetismo desciende en 1967 a un 3 por 100 de la
población comprendlda entre los quince y los sesenta años. La enseñanza
media contó en el curso 19fi7-68 con más de un millón de alumnos matrlcu-
lados, la nueva enseñanza profesional se aproximaba en 1970 a los 150.000.
La Unlversidad, que contaba en 1950 con 54.000 estudiantes, alcanza 213.000
en 1970, y nilas veinte Facultades que se crearon en esta década ni las tres
nuevas Universldades creadas en Madrid, Barcelona y Bilbao podrán hacer
frente a esta demanda.

(31) Ley de 17 de Jullo.
(32J Los controlea eatablecldoe besadoa en la aujecldn e normea perder(en velor en tlempoa en que

ae pedfa eflcacla y en las que la competancia proaupueatarla pedfa Juatlflcaclones de rendlmlento, loa
drqanoa conaultlvos se moatraben poco aptoa pera callbrar y canallzar laa realee asplraclonea soclales
y la planlflcacldn no podfa aborderae deade la slmple conatetecldn de dlferencies cuentitatlvas, slno
que requerfa una eproxlmacldn multldlacipllnaria.
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En ei plano administrativo son años importantes para la Administración
pŭblica en general. Alguna de sus grandes leyes proceden precisamente de
esta época: Ley de Rógimen Jurídico de la Administración del Estado, Ley
Reguladora del Procedimiento Administrativo, Ley artículada de Funcionarlos...
Contrasta con ello la evofución de la Administración educativa, que, a nivel
estructural, se caracterizará por una multiplicación de sus órganos y depen-
dencias a nivel central y por un hacer y deshacer de pequeñas medídas (33),
todo eilo acompañado de un convencimiento de la inadecuación administra-
tiva (34). Punto cumbre de esta tendencia sería el decreto 210/1966, de 2 de
febrero, por el que se crea una segunda Subsecretarfa, de Enseñanza Suprerior
e Investigación. Cuente en estos momentos ei Ministerio con once Direcc►onas
Generales, con la consiguiente multiplicacíón de Juntas, Comisiones y repre-
sentaciones a nivei territorlal.

No es mucho mejor el panorama desde el punto de vista funcional. Sl nos
fijamos, por ejemplo, en una functón tan tipica de ias organizaciones modernas
(y tan necesarla en periodos de expansfón) como es la actividad planificadora,
observaremos una falta de eficacia de los no escasos planes operat(vos o
informes técnicoa elaborados por organismos internacionales especializados,
indicativo de graves def(clencias en el desarrollo de esta función (351.

A este raspecto el informe de un Grupo de Trabajo constituido en 1970
para estudiar las posibles Itneas directrices de una reforma de la Administra-
cfón educativa (36) señalaba íos siguientes defectos en la organización del
Ministerío:

- Compartimentación orgánica, fruto de ia estructuración de Jos distintos
tipos de enseñanza como sistemas independientes.

- Subadminlstracl6n. Y esto tanto por la Insuflclencla de su estrucfura
orgánica (exlstía, según el informe, un grave desequilibrio entre la am-
piitud de las misiones encomendadas al MEC y el raquitismo de las
líneas básicas de su organización en todos sus planos que, paradójica-
mente, no era ajena a la proliferación de órganos secundarios), como
por su fnadecuación. Esta inadecuación se derivaba de ia compartimen-
tación ya aludida, de la consideración de la administración como un
subproducto de la actividad docente, de la falta de delimitación clara
de competencias, de la ignorancia en los escalones tnferiores de la
Administractón de la necesidad de une función administrativa y de la
falta, a nivel central, de unidades capaces de recoger y analizar datos,
programar siqulera a corto plazo o controlar y evaluar la actividad tndis-
pensable.

(33) Orden ministeriel de 22 de octubre de 1957 sobre reorganizaclón de los servicioa adminfatra-
tivos del MEN; Orden miniaterfai de 30 de octubra de 1958; Orden mfnlsteriei de 6 de octubre de 1981;
Orden miniaterlal de 17 de mayo de 1962, etc.

(34) Es, por ejemplo, algniflcatlva la creación por Orden de la Presldencla del Goblerno de 10 de
Jullo de 1962 de una •Comislón Interminlateriel para el eatudlo de los problemas relativoa a loe medios
paraonalea y ordenacfón de loa aervlcloa adminlatrativos del MEN•, en cuya exposiclón de motlvos
se recoge la slgulente frase: •EI incesante aumento de los aerviclos del MEN, la mayor extenslón de
los mlamoa y au crectente compleJidad, determinan gravea problemae derivedoa de la falta de adecua-
ción entra los sarvicloa administrativoa de qua dispone el Minlaterlo y la actividad que al miemo
correeponde.. ! p I>fl

(35) EI tema de la planlticaĉlón éducativŝen EspeRe ha sldó tratado de forma datellada en el nú-
mero 238-237 de esta Revlsta. VBase J. Seage y P. Medela: La planlflcaclón educatlva en Espafla.

(36) Informe sobre la organizacióri^ y funclanemlento del Mlnlsterlo de Educación y Clencia del Grupo
de 7rebaja creado por Ordan de la Presidencla del Gobierno de 19 de enero de 1970.
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- Central/zacfón, característica típica de la administración española, pero
especialmente grave en el caso de la administración educativa por la
ampiitud del sector que atiende.

- Ausencla de una política de personal, motivada por el fraccionamiento
de la administración de personal entre los diferentes centros directivos.
Sus resultados eran: deficiente conocimiento de las necesidades, ausen-
cia de una correcta programación de efectivos y acusadas diferencias
en cuanto a procedimientos de selección, provisión de destinos, con-
diclones de trabajo, retribuciones, etc. Esto, por otra parte, favorecía
«la tendencia ai autogobierno de los cuerpos y la apropiación por los
mismos de la organización, fomentando las tendencias centrffuges de
los distintos sectores orgánicos y haclendo más diffcil la unidad de
dirección del conJunto de la organlzación del MEC n .

Esta situación era especialmente grave por lo que respecta al personal
administrat(vo. EI MEC disponía entonces de cuatro mil cuatrocientos cincuen-
ta y cinco funcionarios de carrera (incluidos subalternos) y 2.005 interinos
(1.965 asimilados al cuerpo auxiliar), lo que suponía un funcionario por cada
21 profesores o 700 alumnos estatales (37).

LOS INTENTOS DE RENOVACION DE LA ADMINISTRACION EDUCATIVA

EI decreto 2764/1967, de 27 de noviembr®, sobre reorganización de la Adml-
nistración Civil del Estado para reducir el gasto público puede conslderarse
como el punto final de la etapa anterior (38). Pocos meses después se produ-
cirá un cambio del equipo ministerlal -Lora Tamayo es sustituido por Villar
Palasí-, y con el nuevo equipo se iniciarán las actividades preparatorias de
la reforma del sistema educativo, de la elaboración de planes a largo (la pro-
pia ley y su calendario de implantación) y a medio plazo (el 111 Plen de Des-
arroilo) y de una reestructuración de la actividad administrativa.

Los decretos de reestructuración de la Administración (Central y Provin-
cial) son aprobados aigunos meses después de la Ley General de Educación (39).

La reestructuración siguió en sus líneas generales las recomendaclones y
conclusiones del citado Informe del Grupo de Trabajo de 1970. En él se Ile-
gaba a la conclusión de que la nueva concepción unitaria del sistema educa-
tivo exigía el abandono de la organifación sectorial por tipos de ensefianza
y su sustitución por un planteamiento unitario del conjunto de la Administra-
ción educativa. La reforma debía extenderse a todos los planes de la Admi-
nistración educativa (organización de los centros, organización periférica y

(37) Para esta misma fecha el Informe cita 102.636 funcionerlos en el Ministerlo de Educaclón fran-
céa. De ellos, 4.000 en loa Serviclos centralea.

(38) Elaborado, como su tftulo Indica, para reducir el desbordado incremento de loa gastoa corrien-
tes de la Adminiatraclón pública, establecte, juntemente con une aerie de princlpioa generalea para ra-
clonallzarla, la aupreslón de una serle de orgeniamos. Para el Mlniaterlo de Educaclán ae prevefa:
t) 3upreaión de la Subaecretarfa de Enseñanza Superior e Investigaclón y de todes eua Direccionea Ge-
neralea, adacrlbléndoae aus competenclas a una Dlrecclón General del mlamo nombre. 2) Fuelón de lae
Direccionea Generalea de Enseñenze Medla y Enseñenze Peofeslonaf. 3) 3uprealón de le Comisarfe de
Extenaión Cultural cuyas competencias pasaben e la Secretarfe General Técnica, 4) Integreclón en una
única Delegación Provincial de todos los Servicias dependlentes del Mlniaterlo con este 6mblto de
competencle terrltarlal. Con excepcián de lo relatlvo a las Delegaclonea, estee previslonea fuaron Ileva-
dea a la pr8ctica por el decreto 83/1g88, de 18 de enero.

(39) Decretoa de 31 de dlclembre de 1970 y de 28 de enero de 1971.

J/
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servicios centrales), ya que en todos ellos se apreciaba falta de capacidad
estructural. Debía, además, ir seguida de una revisión sistemática de los mé-
todos de gestión, de la adopción de las medidas para do#ar a la nueva orga-
nización del personal necesario y dei establecimiento de una polftica coheren-
te de programación de efectivos y formación de fos mismos.

Dentro de esta visión unítaria distinguía en la esfera administrativa tres
planos o niveles estructuralas claramente diferencíados: los centros docentes,
los órganos de coordinación provinciales y los servicios centrales (40).

A los servicios centrales les corresponde la definición de objetivos, la
elaboración de normas y directrices, ta programacibn y e! control de funcio-
namiento del sistema en su Gonjunto.

Los centros docentes se configuran como los instrumentos a través de los
cuafes se reafiza fundamenta{mente la acción educativa y culturai, la pieza
de clave de la Administración educativa y, como tal, deben tener una esfera
de autonomia acorde con su función.

La organización provincial constituye así la pieza de engarce entre los dos
niveles anteriores. Le debe corresponder la transmisión de orientaciones y
directrices emanadas de los servicios centrales, la coordinación, apoyo y con-
trol técnico inmediato de la acción educativa y cuitural desarrollada por los
centros, la elaboración de los programas de necesidades de le provincia y
la ejecución de las funciones desconcentradas.

Ello implicaba que debía adoptarse una generosa política de concesión de
autonomía y medios personales y materiales para su ejecución a los centros
y de desconcentración de funciones en las Delegaciones.

Por lo que a los servicios centrales se refiere, tres eran los principios
b>3sicos que se recomendaban: asegurar la unidad de dirección, desconcentrar
las funclones de pura ejecución y subdividir la actividad según bioques homo-
géneos de funciones (41) que permitieran delimitar claramente las competen-
cias y facilitaran su coordinactón.

En tal sentido se estructuró el Ministerio, siguiendo los criterios expuestos,
en una Subsecretaría, configurada como Segunda Jefatura del Ministerio y
órgano coordinador de las distintas direcciones generales; una Secreiaria
Genera/ Técnfca, en la que se acentuaba su papel de coordinador leglslativo,
y siete Direcciones Generales: de Ordenacl6n Educativa, en la que se unifi-
caban los aervicios técnicos encargados del estabiecimiento de los conteni-
dos, metodologia y evaluación del rer^dimisnto educativo; de Programactón e
Inverslones, para las actividades de programación y financiación; de Personal,
unificando su administración y desarrollando loŝ servicios d® programación de
efectivos; de Formaclón Profeslonal y Extenslón Educatlva, englobando la pro-
moción de la educación permanente, el fomento de la formación profesional
y la promoción estudiantil. Las de Universfdades e Investigación, Bellas Artes
y Archivos y BibllotecaS quedaban, por sus propias características, al margen

[40) Este esquema no es de apiicación a las Univereldades, e lea que el grado especlal de autonomfe
prevlato en la Ley General da Educeclón aituaba, el menos en teorfe, al margen de la orgenizeclón

general.
[4t) Con ie subdivlaión por funclones o.departamentación funcionel., lea actividadea de une orga-

nlzaclbn o empresa se agrupen aegún loa cometldoa fundementsles qua deben realizarse pere le con-
secución de sus objetfvoe, concebldos como un todo unitario. Como ventajas de eate método auelen

clterae: ser un m8todo 1ógico -y probedo en el tiempo, garantizar que lea ectividadea básicas están
encomendedas e los méa altos ejecutivos y, por último, permltir una mayor efictancle en le utllizaclbn

de la mano de obra.
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del slstema. Un Consejo de Dirección, presidido por el minlstro y formado
por los titulares de los órganos citados, aseguraba la coordinación y un cierto
grado de participación en la dirección. Varios organlsmos autónomos, CENIDE
(hoy INCIE) y Junta de Construcciones, Instalaciones y Equipo Escolar..., se
encargaban de la administración de ciertos medios (investigacibn educativa,
construcciones, formación del profesorado), cuya gestión requería particular
agilidad y flexibilidad.

Especial relieve merece la ordenación de las Delegaciones Provinciales, que
tratan de superar la atomización de las competencias administrativas disper-
sas en más de veinte órganos de carácter provincial o regional. Su objetivo
era la centralización a nivel provincial de los servicios adminlstrativos del
Departamento.

La reforma, deade el mismo momento de su formulación, suscitó oplniones
encontradas, en parte debldas a su novedad y en parte a la aparente amenaza
que supon(a para situaciones e lntereses asegurados a la sombra de la arga-
nlzación tradicional.

Se ha dicho repetidamente que la reforma se apoyaba en una concepción
unitaria de la Administración educativa. En consecuencia, se preveía una re-
estructuración coordinada de todos sus planos, descansando tas oportunidades
de eficacia de cada uno de ellos en el funcionamiento acompasado de los res-
tantes y en la acclón decidida en materia de personal y técnicas de gestión.
La reforma se detuvo en la reestructuración de sus planos superior e inter-
medio, pero no actuó decididamente en cuanto a la mayor autonomía de los
centros nt, por lo que se refiere a los servicios centrales y a las Deiegaciones,
se Ilevó adelante la preconlzada política de desconcentración. En consecuen-
cfa, las Delegaciones, convertidas en cauces de comunicación entre los Cen-
tros y el Ministerio y sin apenas poder resolutorio, se han visto en més de
una ocasión convertidas en verdaderos cuellos de botella sin que por eso sl
Minlsterio se haya visto desembarazado de las actividadea de gestión ni all-
gerados sus servicios de la congestión de asuntos a tramitar.

Por otra parte, en materia de personal, ha habido resultados espectacula-
res, en especial respecto a los cuerpos docentes y al personal no docente
de los servicios centrales (42), #ales como el incremento de retribuciones, la
unificación de los procedimientos de selección, el desarrollo de las activida-
des de perfeccionamiento (recuérdense las actividades de los ICES o dei Pro-
grama de Formación de Administradores de la Educación y Gerentes de Uni-
versidades), el reclutamiento masivo de funcionarios de los Cuerpos Gene-
rales entre 1970 y 1973 (fruto de arduas negociaciones con los organlsmos
competentes de Presidencia del Gobierno y Hacienda), etc. Pero, frente a ello,

(42) Según detoa reclentea de la Dlrecclón Generel de Personal, los efectivoa de eate pereonal
eran en 1875:

Funclonarlos
de carrera Interlnoa Contratadoa Total

Técnlcoa de Adminlstracldn clvll ............... 415 2 417
Escaie Técnlca Adminlatratlva .................. 188 168
Cuerpo Generel Adminlatratlvo y Aelmllado. 699 898

....Cuerpo General Auxlller y Aelmlledo .. . 2.383 385 2.T78
Cuerpo Generel Subalterna ........................ 3.48T 848 4.115

Totalea ............... 7.143 387 648 B.1T8
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no es menos cierto que los beneficios de estas medidas, sobre todo por lo
que afecta al incremento de efeetivos, no han Ilegado a las Delegaciones y,
menos aún, a los centros, desprovistos aún del personal mínimo necesario.

ALGUNAS CONCLUSIONES

Del análisis retrospectivo de ®ste largo proceso de la Administracibn edu-
cativa podemos deducir las sigulentes conclusiones:

a) Parece existir una intensa conexión entre /a polltica y la Administraclón
educativa sn el sentido de que aquélla normalmente sirve de elemento impul-
sor de ésta y, al contrario, una administración insuficiente puede frenar el
cambio. En este sentido, los cuatro hitos fundamentaies de la política educa-
tiva (1900, 1931, 1953 y 1970) colnciden con un fortalecimiento inicial de la
administración, mientras que ei deterioro de esta misma administración hacia
1956 y el estancamiento hacia 1973 son un posible freno a las respectivas
reformas educativas.

b) Ha existido evidentementa una preocupación exceslva por el tema de
la ^Organización^ y un relativo olvido de otras funciones, como la de control
(las Inspecciones rápidamente pasaron a funciones ejecutivas), la de planifi-
cación y, por supuesto, la de innovación.

Y, por otra parte, las organizaciones se han ceñido casi exclusivamente
ai nivei central. Una y otra vez se modifica la estructura de los servicios cen-
trales y se crean nuevas direcciones generales hasta Ilegar a once en 1966
(más dos Subsecretarías). Por el contrario, los servicios y comisiones provin-
ciales van proiiferando sin unidad de dirección hasta 1955, en que se crean
las Delegaciones referidas a todos los niveles, excepto el universitario. Esta
organización no cuaja hasta 1971, en que se constituyen las actuales Delega-
ciones Provinciales.

c) En relación con el punto anterior, la característica de estos setenta
años de administración educativa es la centrallzaclón. En Madrid se resuelven
hasta (os más mínimos detalles, que los órganos periféricos canalizan y los
centros ejecutan. Como resultado de este proceso, los que toman las deci-
siones carecen de i n#ormación suficiente y, al contrario, qulenes tienen infor-
mación no tienen facultades decisorlas.

Por lo que se reflere a los centros de enseñanza, se puede decir que ni
han tenido una organizacián administrativa mfnima ni las posibiiidades de
adopción de decisiones. Politica tanto más grave cuanto que, como señala
G. Reñón (43), •el centro escolar es el primer núcleo de organización del
sistema educativo, y su adecuada configuración constituye una clave decisiva
para el funcionamiento del sistema en su conjunto.

Parece superfluo subrayar, añade G. Reñón, que es en e1 centro escolar
donde se realiza la tarea de educar y que, por lo tanto, el resto de la orga-
nización es fundamentalmente una superestructura al servicio de la función
que los centros flevan a cabo. De esta observación obvia se deriva, sln embar-
go, la necesidad de modificar el papel asignado a los centros en la organiza-
ción tradicional del sistema educativo».

(43) Documentaclbn AdminJatratlva núm. 163, p. 31.
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Todavfa en este momento hay un consíderable número de trámites en ma-
teria de personal, típicos del centro docente, que son realizados en Madrid.
Y otros asuntos presupuestarios que parecen m8s propios de las Delegaciones
o de los centros docentes.

Justamente una reforma de la Administración educativa debe apoyarse en
el centro docente y no en los servicios de Madrid. Es esclarecedora a este
respecto la opinión de Torteliá y Mueller: rlnsistimos en situar la solución
en el seno de cada institución. Es en la escuela misma, en la Universidad,
en el centro, en cada institución, en las que actualizando sus anquilosados
métodos de funcionamiento administrativo y perfeccionando sus instrumentos
de dirección, administración y gestión, donde se deberia gestar la nueva con-
cepción dinámica de estructuras y sistemas^ (44).

Parece obvio que un aspecto^ de la-reformá ádmintstrativa de la educación
debe englobar un mayor nivel de descentralización y de partlcipación. Com-
partimos en este sentido el principio dei Informe FAURE (45): •preconizamos,
ai mismo tiempo que la descentralización de las decisiones, de las responsa-
bilidades y de los medios, una amplia participación de todos los interesados
a todos los niveles y en todos los dominios, en las determinaciones y en las
responsabilidades de la acción educativa n .

d) En líneas generales la administración educativa ha impedido la inno-
vacián, excepto en períodos muy concretos. De hecho el circuito investiga-
ción-experimentación-evaluación-difusión-retroalimentaclón siempre se ha roto
por algún eslabón, bien porque los centros carecían de autonomía pedagógica
para experimentar, bien porque el sistema carecia de agentes del cambio
para aplicar las incorreceion®s. Esto en el mejor de ios casos de que hublera
realmente una política consciente de cambio.

e) Por último, la centralización y el papeleo consiguiente originado en la
Administración Central da lugar a una dlsperslón de esfuerzos de /a I/nea
dlrectiva (por ejemplo, tiempo dedicado a la firma de papeles, de tos que no
tienen un minimo de información) y, como consecuencia, al abandono de las
funclones peculiares de un directivo: establecimiento de objetivos, planifica-
ción y control del funcionamiento del sistema en su conjunto.

(44) R, Tortellá y W. F. D. Mueller: .Reflex{onss acerca da Is necesidad de "industrlatlzsr" los
métodos de gerencfe en las Instltucionea educetlvas.. Revlsta La Educaclón Hoy, abrll 1964, p. 730.

(45) In/orme FAURE, Allenza Editorlal, 1972, p. 315.
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